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â??SaltarÃ¡ el cojo como un ciervoâ?•

â??SaltarÃ¡ el cojo como un ciervo, y gritarÃ¡ de alegrÃa la lengua del mudo. Porque aguas
brotarÃ¡n en el desierto, y torrentes en el sequedalâ?• (IsaÃas 35:6, NVI).

Hay un relato que registra una conversaciÃ³n entre el papa Inocencio II y el teÃ³logo TomÃ¡s de Aquino.
SegÃºn el relato, TomÃ¡s llegÃ³ a visitar al papa y lo encontrÃ³ contando muchas monedas de oro y
plata. El papa detuvo el conteo y le dijo: â??Mira, TomÃ¡s, ya la iglesia no tiene que decir: â??No tengo
plata ni oroâ?? â?•. Entonces, el famoso teÃ³logo medieval respondiÃ³: â??Eso es cierto, pero ahora la
iglesia no puede decir: â??LevÃ¡ntate y andaâ?? â?•.Â¹â•¸â•¶

En la conversaciÃ³n entre el papa y TomÃ¡s de Aquino se alude a la curaciÃ³n del cojo junto a la puerta
del Templo conocida como la Hermosa. El hombre, que era cojo de nacimiento, acudÃa diariamente a
ese lugar a fin de pedir limosna a los creyentes que acudÃan al Templo a orar. Y ahÃ es cuando se
encuentra con Pedro y con Juan, y Pedro le dice: â??No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy: en
el nombre de Jesucristo de Nazaret, levÃ¡ntate y andaâ?• (Hech. 3:6).

Este hombre siempre recibÃa dinero, por eso se presentaba dÃa tras a dÃa en ese lugar, pero no era
dinero lo que necesitaba. Ã?l necesitaba lo que Pedro tenÃa: un Jesucristo poderoso que tenÃa la
capacidad de hacer que se levantara y comenzara a caminar como no lo habÃa hecho nunca en su vida,
sin cojera, sin discapacidad. Y cuando el SeÃ±or curÃ³ al cojo, este â??entrÃ³ con ellos en el Templo,
andando, saltando y alabando a Diosâ?• (Hech. 3:8).

Como el cojo o como el papa, muchos creemos que es el dinero el que nos da todo lo que tenemos, pero
el dinero solo puede darnos lo que es barato y pasajero. Los cojos espirituales hemos de aferrarnos al
Cristo que nos puede levantar y hacer que caminemos correctamente. Si tienes el alma lisiada, esta
promesa es para ti: â??Digan a los de corazÃ³n temeroso: â??Sean fuertes, no tengan miedo. Su Dios
vendrÃ¡ […] vendrÃ¡ a salvarlosâ??. Se abrirÃ¡n entonces los ojos de los ciegos y se destaparÃ¡n los oÃ­
dos de los sordos; saltarÃ¡ el cojo como un ciervo, y gritarÃ¡ de alegrÃa la lengua del mudoâ?• (Isa. 35:4-
6, NVI).

En tanto que llega ese dÃa, sigamos andando, saltando y alabando a Dios ahora.

186 Ernan Norman, Jesus Only: Rediscovering the Passion of Primitive Godliness (Bloomington, Indiana: 
WestBow, 2011), p. 74.
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